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A propósito del teatro 
anarquista de Daniel 
Nahmad
José Luis Ruiz Rivero

Hermanos Flores Magón.

Al frente Ricardo, autor de las obras de teatro Tierra y Libertad y Verdugos y Victimas. 

El pasado 22 de julio de este multifes-
tejado año, fui invitado por el Depar-
tamento Editorial del Centro INAH Ve-
racruz a ser uno de los presentadores 
del libro Teatro Anarquista, del antro-
pólogo Daniel Nahmad Molinari; el otro 
presentador y encargado de iniciar el 
programa fue el conductor radiofónico 
Eduardo Sansores Martínez.

Sansores fue muy breve en sus simpá-
ticos comentarios y puso a considera-
ción de los asistentes su participación 
en la ciudad de México en una obra de 
presumibles enseñanzas revoluciona-
rias. Enseñanzas que sí tienen Tierra 
y libertad y Verdugos y víctimas, de 
Ricardo Flores Magón, cuya presenta-
ción en Veracruz en 1923 por grupos 
artísticos dependientes de los sindi-
catos locales y documentados en el 
Archivo Sindical de Veracruz, son el 
pretexto de Daniel Nahmad para su-
mergirnos un poco en el conocimiento 
de la posición anarquista y revolucio-
naria de los hermanos Jesús, Ricardo 
y Enrique Flores Magón.

Al llegar mi turno expliqué que mi par-
ticipación no iba a analizar ni a profun-
dizar el asunto político que Nahmad 
explicaba en su libro, sino a precisar 
cuáles eran las condiciones ideológi-
cas, económicas, políticas, sociales y 
culturales del puerto jarocho en 1923 
y cómo se habían desplegado los acon-
tecimientos y la población de unos 10 o 
15 años hasta esas fechas, para lo cual 
me auxiliaría con unas tarjetas que lle-
vaba para hilar mis pensamientos.

Y leí la primera tarjeta:

“El desarrollo y el poder que a lo 
largo de la historia de nuestro país 
han conseguido las asociacio-
nes sindicales veracruzanas son 
de sobra conocidos. El activismo 
de revolucionarios y reconocidos 
anarquistas como los hermanos 
Flores Magón, ha encontrado te-
rreno fértil en la clase trabajadora 

del puerto y en sus principales momentos ha estado 
presente el teatro como elemento de integración, cum-
pliendo la función por la cual y para la cual existe: para 
educar, bien o mal.”

Debo aclarar que la última línea no es mía sino de uno de 
los teóricos del teatro mexicano, que sin duda se basa en la 
idea de que los griegos utilizaron el teatro para la difusión 
entre la masa de conceptos estéticos, religiosos, históricos, 
políticos y sociales.

Entonces ataqué con la siguiente tarjeta para centrar el dis-
curso en los eventos en que se basa el libro presentado:

“El 10 de enero de 1923 se presenta la obra Tierra y 
Libertad de Ricardo Flores Magón a beneficio de la Fede-
ración Local de Trabajadores de Veracruz.”

“El 29 de marzo de 1923 se presenta Regeneración de 
Luis F. Martínez, en el Teatro Variedades, con el Cua-
dro Artístico Literario-Musical de Declamación, de la 
Federación Local de Trabajadores de Veracruz, México, 
del que es director general el señor Atanasio Robles 
del Castillo.”

“El 10 de junio se presenta en el Teatro Principal, Ver-
dugos y víctimas de R. Flores Magón, con el Cuadro Ju-
venil Independiente de la Unión de Empleados de Res-
taurantes “La Consolidada”, dirigido por Álvaro Reyna. 
Y como fin de fiesta, un fragmento de la Zarzuela El 
cabo primero, cantado por la señora Elvira Espinoza, 
que cobró 40 pesos.” (Y he aquí la cereza del pastel) 
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Alrededor de 1920, se aprecia en el estilo español del puerto cierto 
afrancesamiento en la arquitectura y las costumbres de la clase 
dominante; y a pesar de ello, se deja sentir la influencia de la 
contradanza francesa y el ritmo negro en el Danzón, el Son y el Pregón

1 Williams, Roberto; Yo nací con la luna de plata; 1980.
2 Salazar Páez, Antonio; Villa del Mar en arpa y en jarana. Publicación del balneario Villa del Mar.

3 Ibidem.
4 Urquizo, Francisco L.; "Cosas de aquel Veracruz" en El Legionario vol. II, número 19, 1952.

5 Ibidem.

“Se contó con la presencia del se-
ñor Enrique Flores Magón, el tea-
tro lleno y 976 boletos pagados.”

“El 9 de agosto, los dos grupos 
presentan El pan del pobre y Mal-
dita ley.”

“El día 28 de junio, se presentan 
por primera vez Los nuevos román-
ticos, y es de carácter revoluciona-
rio, como todas las obras que el 
Cuadro Artístico de la Federación 
tiene en repertorio y el 30 de ju-
nio, la misma obra es presentada 
al Sindicato de Albañiles.”

Y para enfatizar de lo que se trata, re-
produzco lo que en un acta de asamblea 
del 20 de junio se asienta, de acuerdo 
con el Archivo Sindical de Veracruz, 
cuya historia se encuentra relatada en 
el texto del libro de Daniel Nahmad:

“…después de muchas discu-
siones se acuerda que el grupo 
cultural, se encargue de ilustrar 
a las colectividades de los bene-
ficios que nos reporta este siste-
ma. Firma el Secretario de Edu-
cación, A. Hernández Becerra, 
con el lema “Salud y Comunismo 
Libertario”.”

Para agregar con la siguiente tarjeta 
que éste movimiento teatral contó con 
el apoyo de la hoy desaparecida…

“Liga de Trabajadores de la Zona 
Marítima del Puerto de Veracruz”: 
Estibadores y Jornaleros; Carre-
tilleros del Puerto; Lecheros del 
Puerto; Trabajadores de la Cía. 
Terminal; Marineros y Fogoneros 
del Golfo de México; Checadores 
del Puerto; Grueros del Puerto; 
Calafates y Carpinteros Navales; 
Empleados de Veracruz; Unión de 
Obreros Ferrocarrileros del Puerto; 
Sindicato de Empleados del De-
partamento de Tráfico de Tranvías 
Eléctricos; Liga de Oficiales Nava-
les y, Empleados y Trabajadores 
de Compañíass Petroleras.”

La mayoría de estos sindicatos fueron 
asesinados por Carlos Salinas de Gor-
tari cuando la requisa portuaria; unos 
pocos murieron por causas naturales y 
a los que quedan los siguen ahorcando 
inexorablemente.

La tarjeta siguiente es una aportación 
bibliográfica del recordado antropólogo 
Roberto Williams:

"Hacia 1920, la ciudad contaba 
con unos 60 mil habitantes (eran 
29,164 en 1900, que aumentaron 
un 65% entre 1900 y 1910 y, en la 
década siguiente, 35%), contras-
tados en dos clases económicas. 
Aledaño al núcleo histórico, de 
edificios de dos pisos, se exten-
dían conjuntos habitacionales de 
madera llamados patios de vecin-
dad. Cuartos de madera adosados 
unos a otros, formaban, general-
mente, el frente de una cuadra. 
Más del 96% de la población alqui-
laba viviendas pues una élite aca-
paraba la propiedad de las fincas 
urbanas”.1 

Y por supuesto no podría faltar el profe-
sor Salazar Páez, quien escribe:

“…y desde entonces hasta 1924 los po-
bladores de Veracruz… Erigieron insta-
laciones en las playas, consolidaron el 
terreno, corrieron los primeros automó-
viles. Se pobló la colonia (que después 
se llamó) Flores Magón y surgió la Ina-
lámbrica, se instalaron unos galleros y 
una plaza de toros en donde funciona el 
Hotel Villa del Mar, (...).”2 

Y quizá refiriéndose al 10%  de la pobla-
ción termina el párrafo:

“…estaban de moda los sombreros de 
carrete Canotier; los jarochos vestían de 
blanco con tirantes. Las mujeres lucían 
sus medias de popotillo, crinolinas y fal-
das Pompadour.”3 

A partir de esta tarjeta comienzo a 
platicar de los teatros de Veracruz al-
rededor de 1920, cuando se aprecia 
en el estilo español del puerto cierto 
afrancesamiento en la arquitectura y 
las costumbres de la clase dominan-
te; a pesar de ello, se deja sentir la 
influencia de la contradanza francesa 
y el ritmo negro en el Danzón, el Son 
y el Pregón. Y, aparte del teatro Juan 
de Dios Peza, que estaba situado en la 
esquina de Madero y Lerdo en contra 
esquina del parque Ciriaco Vázquez, 
coexisten los teatros:

“… Principal, Eslava, Variedades, Olim-
pia, Apolo, Noriega y Chapultepec, que 
no sólo daban funciones de teatro, sino 
que además presentaban variedades y 
películas siempre con “casa llena”.4  

Al Teatro Principal, Casa de Comedias 
o Coliseo de Nava (entre todos los 
nombres con que ha sido bautizado) 
se le llamó Teodoro A. Dehesa, en ho-
nor del gobernador de Veracruz que lo 
reconstruyó en 1900, año en que fue 
destruido por un gran incendio, hasta 
1925 en que se llamó Felipe Carrillo 
Puerto, en memoria del fallecido go-
bernador yucateco.

“Los teatros de Veracruz, presen-
taban todo tipo de espectáculos 
refinados y populares: pianistas, 
tríos clásicos, revistas musicales 
y zarzuelas; bailarines, cantantes, 
duetos, conjuntos musicales, có-
micos que satirizaban la situación 
del país como Eduardo Pastor, que 
con un toque “ajarochado”, divier-
te a porteños y revolucionarios por 
igual, y películas documentales y 
de esparcimiento generalmente 
divididas en partes o episodios. La 
concurrencia era heterogénea y a 
las mujeres les incomodaban los 
chistes o cuplés subidos de color.”5

El puerto de Veracruz veía transitar, 
rumbo al extranjero o hacia la capital 
del país, a todos los artistas y compa-
ñías teatrales, pero no siempre tenía 
la oportunidad de admirar sus actua-
ciones y tenía que conformarse con 
espectáculos de otra categoría, mien-
tras que los empresarios trataban de 
aprovechar algunas funciones de los 
artistas en tránsito.

La siguiente tarjeta sirve para ilus-
trar la cantidad de espectáculos que 
solía portar el repertorio de una sola 
compañía teatral.

“En 1923, el público veracruzano pudo 
disfrutar de la Compañía Wimer de la pri-
mera actriz Mimí Derba, con las obras: 
La señorita caprichosa, La huerta de 
don Adolfo (revista mexicana), El 30-30 
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reseñas bibliográficas ::

La burguesía porteña de esta época estuvo formada 
por un minúsculo número de familias locales, por 
miembros de las clases gobernantes procedentes de 
diferentes partes de la república y por integrantes 
de las minorías extranjeras radicadas en Veracruz, 
principalmente españoles y alemanes, quienes 
convierten su vida en un proyecto en el cual el mundo 
social representa la concepción de esa existencia

6 "Vida teatral"; El Arte Musical, 1 de abril de 1923.

(revista mexicana), Lysistrata (opereta), La geisha (opereta), 
Baratillo nacional (revista mexicana), El amor que huye (zar-
zuela), La viuda alegre (opereta), Cielito lindo, Santa, Obregón 
ante la historia, Las musas del país, La princesa del dólar, 
El Conde de Luxemburgo (opereta), Epidemia nacional, Cava-
lleria rusticana (ópera), Sangre de artista, La colegialita, La 
cámara infernal, San Juan de luz, El anillo de hierro (zarzuela), 
La lengua que mata, Bellezas veracruzanas (revista mexica-
na), Las musas latinas (zarzuela), La casta Susana (revista), 
El milagro de la virgen, La sultana, Películas jarochas (revis-
ta), La fiesta de san Antón (zarzuela), La Traviata (ópera), De 
pesca, El barrio latino, La flor del barrio, Las corsarias y Eva 
(opereta); Es mi hombre de Carlos Arniches, El colmo de la re-
vista y El hada de barro, donde se lucieron las primeras tiples 
Enriqueta Pérez, Luz Díaz, Lupe Inclán, Blanca Montes y los 
actores César Sánchez, Miguel Wimer, Jesús Ojeda y Federico 
Palancares.”

Pero también acostumbraban dividirse por discrepancias 
entre los socios o se daba el divorcio de los dueños y queda-
ba el repertorio de la siguiente manera:

“La Compañía Sánchez-Wimer, presentó: La fiesta de 
san Antón, Cambios naturales (zarzuela), El Conde de 
Luxemburgo, Los amores de don Catalino (zarzuela 
mexicana), La tierra de los volcanes, Las musas latinas, 
La princesa Czarda (opereta), Es mi hombre (sainete), 
El colmo de la revista, El hada de barro, La danza de los 
millones y El cuento del dragón”.6

Es importante destacar, junto a los grupos apoyados por el 
sindicalismo, las constantes representaciones en los esce-
narios veracruzanos de organizaciones de teatristas de la 
localidad que ofrecían funciones de beneficencia como:

• El Cuadro artístico Caridad, que presentó las obras: 
Banda de trompetas, Molinos de viento, Bohemios, La 
criatura, El bateo  y  La marcha de Cádiz.
• El Cuadro Artístico Libertad: Carcelera, La alegría de 
la huerta y Marina.
• El Cuadro Artístico de la Federación Local de Tra-
bajadores del Puerto: Justicia humana de Vicente F. 
Cano. Y Tierra y libertad de Ricardo Flores Magón.
• El Cuadro Artístico Veracruzano: Sin palabras y El 
huracán de un beso.
• El Cuadro Artístico de la Señora Francisca Méndez: 
Jarabe de pico, El sexo débil y el Cabo primero.
• El Grupo de Teatro Local: Las campanas de Carrión.
• El Grupo de Aficionados: Don Juan Tenorio de 
José Zorrilla.

En estos elencos locales es seguro adivinar que los acto-
res participan indiscriminadamente en uno o más grupos 
porque la cantidad de actores, actrices, músicos, bailarines  
y comparsa de muchas de las obras presentadas son mul-
titudinarias y en el específico caso de la Unión de Restau-
rantes La Consolidada, me permito dudar que todos sus 
miembros fueran actores.

La organización interna de estos grupos pretendía repro-
ducir la estructura de las compañías teatrales españolas; 
además de que trabajaron con material dramático español, 
pues aparte de las revistas musicales y las obras cómicas y 

de cómicos, el teatro que presentan los grupos auspiciados 
por los sindicatos contiene la nueva temática con ideas so-
ciales y revolucionarias y la dramaturgia mexicana era poco 
usada por ellos. 

Las escenografías eran confeccionadas con madera, papel  
y pintura; al igual que las compañías de principios del siglo, 
trabajaban con un apuntador que se situaba en el proscenio 
protegido de la vista del público por una concha, por lo que 
el público lo escuchaba primero a él y después a los actores; 
y la dirección escénica dejaba un margen muy amplio para 
la improvisación, por lo que en cada función las escenas su-
cedían sobre el escenario con los personajes en posiciones 
y lugares diferentes.

Estas agrupaciones artísticas estaban formadas por aficio-
nados al teatro, estudiantes y trabajadores, que mostraban 
al público los éxitos más famosos de las compañías teatra-
les que pasearon su arte por el puerto y que explorarán, 
con autores locales y del país, la crítica social por medio del 
teatro, ante una población en constante crecimiento por la 
llegada de grupos foráneos, lo que causó la pérdida de no 
pocos usos y costumbres de los habitantes oriundos de la 
ciudad de Veracruz, pero “esa es otra historia”.

Aparte de los espectáculos ya citados, según la columna 
"Vida teatral" de El Arte Musical, del cual existen suficientes 
números de la época en comento en el Archivo Histórico de 
Veracruz, llegaban a actuar a los teatros del puerto “tona-
dilleras” de regular fama, así como grupos de acróbatas, 
bailarines y coros como: Los Egochaga, excéntricos musi-
cales con sus perros amaestrados; los trovadores veracru-
zanos Pío García y Silvino Pacheco; el Trío México-Cuba, 
formado por Luz Gil, la Camelia y Baby; Ricardo Bell; Es-
trella Azucena, bailarina española; Pilar Conde y Luis Solá, 
bailarines; Los Franco, dueto infantil de género cubano; 
Cuadro de Varieté Ida, formado por seis artistas de Centro 
y Sudamérica; las “tonadilleras” Dorita Ceprano, Amalia 
Isaura, María Requena y Amalia Molina; la Compañía de 
Atracciones y Alto Humorismo Frégoli Vargas; transformis-
tas veracruzanos; Coros Nacionales Ukranianos; Carmen 
de Granada, “tonadillera”; Profesor Spinetto y su troupe de 
monos, perros y chivos; Elisa Cavalcanti, cupletista mexica-
na; Paco Andrew, cómico; Carmencita Yrpi, bailarina clási-
ca de 10 años de edad; Perlita y Yoeta, bailarina y canzone-
tista; Compañía Infantil de Zarzuela Valdivieso; Orquesta 
Nacional Rusa, y Tórtola Valencia, bailarina.
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• El Grupo de Aficionados: Don Juan Tenorio de 
José Zorrilla.

En estos elencos locales es seguro adivinar que los acto-
res participan indiscriminadamente en uno o más grupos 
porque la cantidad de actores, actrices, músicos, bailarines  
y comparsa de muchas de las obras presentadas son mul-
titudinarias y en el específico caso de la Unión de Restau-
rantes La Consolidada, me permito dudar que todos sus 
miembros fueran actores.

La organización interna de estos grupos pretendía repro-
ducir la estructura de las compañías teatrales españolas; 
además de que trabajaron con material dramático español, 
pues aparte de las revistas musicales y las obras cómicas y 

de cómicos, el teatro que presentan los grupos auspiciados 
por los sindicatos contiene la nueva temática con ideas so-
ciales y revolucionarias y la dramaturgia mexicana era poco 
usada por ellos. 

Las escenografías eran confeccionadas con madera, papel  
y pintura; al igual que las compañías de principios del siglo, 
trabajaban con un apuntador que se situaba en el proscenio 
protegido de la vista del público por una concha, por lo que 
el público lo escuchaba primero a él y después a los actores; 
y la dirección escénica dejaba un margen muy amplio para 
la improvisación, por lo que en cada función las escenas su-
cedían sobre el escenario con los personajes en posiciones 
y lugares diferentes.

Estas agrupaciones artísticas estaban formadas por aficio-
nados al teatro, estudiantes y trabajadores, que mostraban 
al público los éxitos más famosos de las compañías teatra-
les que pasearon su arte por el puerto y que explorarán, 
con autores locales y del país, la crítica social por medio del 
teatro, ante una población en constante crecimiento por la 
llegada de grupos foráneos, lo que causó la pérdida de no 
pocos usos y costumbres de los habitantes oriundos de la 
ciudad de Veracruz, pero “esa es otra historia”.
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números de la época en comento en el Archivo Histórico de 
Veracruz, llegaban a actuar a los teatros del puerto “tona-
dilleras” de regular fama, así como grupos de acróbatas, 
bailarines y coros como: Los Egochaga, excéntricos musi-
cales con sus perros amaestrados; los trovadores veracru-
zanos Pío García y Silvino Pacheco; el Trío México-Cuba, 
formado por Luz Gil, la Camelia y Baby; Ricardo Bell; Es-
trella Azucena, bailarina española; Pilar Conde y Luis Solá, 
bailarines; Los Franco, dueto infantil de género cubano; 
Cuadro de Varieté Ida, formado por seis artistas de Centro 
y Sudamérica; las “tonadilleras” Dorita Ceprano, Amalia 
Isaura, María Requena y Amalia Molina; la Compañía de 
Atracciones y Alto Humorismo Frégoli Vargas; transformis-
tas veracruzanos; Coros Nacionales Ukranianos; Carmen 
de Granada, “tonadillera”; Profesor Spinetto y su troupe de 
monos, perros y chivos; Elisa Cavalcanti, cupletista mexica-
na; Paco Andrew, cómico; Carmencita Yrpi, bailarina clási-
ca de 10 años de edad; Perlita y Yoeta, bailarina y canzone-
tista; Compañía Infantil de Zarzuela Valdivieso; Orquesta 
Nacional Rusa, y Tórtola Valencia, bailarina.
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Ante la decaída de los grupos locales por problemas eco-
nómicos, en su número del 3 de febrero de 1924, El Arte 
Musical, “siempre procurando sostener el ambiente inte-
lectual de Veracruz”, hizo un llamado para que los artis-
tas e intelectuales de la ciudad se unieran y formaran una 
agrupación cultural, pero como siempre en la historia de 
nuestro puerto, no logró consolidarse por diversos aspec-
tos y por intereses personales.

El 6 de abril de 1924 se anunció la creación de una aso-
ciación formada por Enrique Pascual, Leandro R. Alcolea, 
Isaac Vela, Zenón Barros, Manuel Tejedor y Salvador Cam-
pa, con la misión de fomentar el teatro y los espectáculos 
análogos. La empresa se constituyó con el nombre de “Es-
pectáculos Veracruzanos” y tenían proyectada la construc-
ción, en los terrenos que ocupó el Salón Olimpia, de un 
gran teatro que se llamaría “Capitolio”. Además, se anun-
ciaba la construcción del Cine Alcázar, con planos del inge-
niero Ulises Díaz, con todas las comodidades de la época. 
Planes que jamás se realizaron.

El teatro es el pasatiempo predilecto de los años pre y post 
revolucionarios y la continuidad de sus presentaciones res-
pondía a que el público asistía a las representaciones sin 
importar la calidad. Lo significativo era el asistir al teatro por 
lo que simbolizaba socialmente.

“El teatro en México es una necesidad. Por eso, buenas 
y malas, las compañías teatrales siempre son negocio… 
Sucede como con el pan: se come del bueno preferible-
mente pero, si no lo hay, se come del malo también, la 
cuestión es comer pan…”7

Las últimas tarjetas tuve que sintetizarlas lo mejor posible 
para no abusar del tiempo, por lo que me apresuré a rema-
tar los datos proporcionados con mi idea general de esta 
temporada teatral tan significativa por varios aspectos, en-
tre ellos el reciente asesinato, apenas el año anterior, de 
Ricardo Flores Magón en una cárcel de EEUU. La visita de 
Enrique flores Magón, de paso por Veracruz rumbo a su exi-
lio en Progreso, Yucatán, por motivos de salud, y el deterioro 
de la economía porteña que se deja ver en la situación por 
la que atraviesan algunos sindicatos de la federación.

Así que, en conclusión, la burguesía porteña de esta época 
estuvo formada por un minúsculo número de familias loca-
les, por miembros de las clases gobernantes procedentes 
de diferentes partes de la república y por integrantes de las 
minorías extranjeras radicadas en Veracruz, principalmen-
te españoles y alemanes, quienes convierten su vida en un 
proyecto en el cual el mundo social representa la concep-
ción de esa existencia. Y lo que acontece en el entorno so-

ciopolítico está apoyado sobre un pedestal de sofisticación 
que permite vivir conforme a la voluntad del grupo en el es-
pacio por él instituido.

Y en ese sentido, omiten a propósito las complicaciones que 
pueden perturbar el orden social elaborado por ellos, im-
plantando un mundo artificial de diversión y reemplazando 
los objetivos del hombre con predominio del valor dinero. Por 
esta razón, el romanticismo es tomado como un ideario de 
la élite social, pues encarna un regreso a la tradición y a sus 
valores, pero acepta su coexistencia con el desarrollo indus-
trial y el contenido social que aporta, en contraposición con 
la visión de los luchadores sociales y su ideal revolucionario; 
ideal que es compartido por casi el 90% de la población que 
no es dueña de nada de lo que hay en la ciudad y tiene que 
trabajar muy duro para subsistir, para lo cual se organiza en 
sindicatos (hasta de inquilinos de fincas urbanas) y centra-
les obreras de tendencia revolucionaria extrema.

La vida en esta sociedad urbana requiere de un sistema de 
conductas que se desprenden de la convivencia y se relacio-
nan con las actividades propias de la clase dominante, que 
exige formas de cortesía y de respeto mutuo, por lo que el 
ocio se llena de manifestaciones culturales reproducidas o 
traídas del exterior y que honran a los miembros de la comu-
nidad que participan en ellas por el simple hecho de hacer 
acto de presencia, lo cual también se reproduce hacia el 
interior de las clases trabajadoras.

Veracruz en los años veinte es una sociedad aldeana 
nueva e indeterminada que trata de incorporarse al mun-
do contemporáneo ampliando su naciente industria y tra-
tando de actualizar su administración, mimetizándose 
consecuentemente en lo extranjero. Y en este sentido, para 
la variada sociedad porteña, todos los conceptos: cultura, 
teatro, anarquismo, mensaje, comunismo, revolución, in-
dustria, progreso, los ismos de las escuelas artísticas y las 
doctrinas políticas, son nuevos o, en el mejor de los casos, 
extranjeros y cada parte escoge lo suyo, por eso no perdura 
un estilo definido de hacer teatro o un género determinado 
o un tema preponderante, sino lo mejor de todo: la actividad 
teatral misma.

7 De teatro, Vida Mexicana, México, T. I, No. 1, 1922.

Teatro principal, Casa de comedias, Coliseo de  Nava,

Teodora A. Dehesa, Felipe Carrillo Puerto, hoy Teatro Francisco Xavier Clavijero.

El movimiento revolucionario contribuyó con ideas 
para las propuestas escénicas y literarias, pero 
conservó las formas y estilos anteriores, haciendo con 
una clara nostalgia del romanticismo un llamado a la 
libertad y al combate contra la injusticia
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reseñas bibliográficas ::

Hasta la segunda guerra mundial, Veracruz fue privilegia-
do desde el punto de vista escénico, contaba con movi-
mientos teatrales locales patrocinados y de aficionados, 
además de la visita constante de compañías mexicanas y 
extranjeras que estrenaban en Veracruz antes de ir a la 
capital del país y al interior; y, con raras excepciones, en 
Veracruz y poblaciones vecinas era donde se daban las 
funciones de despedida.

El movimiento revolucionario contribuyó con ideas para 
las propuestas escénicas y literarias, pero conservó las 
formas y estilos anteriores, haciendo con una clara nostal-
gia del romanticismo un llamado a la libertad y al combate 
contra la injusticia.

Es esta diversidad de ofertas escénicas, todas válidas, lo 
que mantiene vivo al teatro de nuestra ciudad, a pesar de 
vivir en un municipio que no apoya la creación teatral y en 
un Estado que no arriesga para su desarrollo, y cuando lo 
hace no lo canaliza adecuadamente.

El teatro es una mina que puede ser durable fuente de 
trabajo y una industria sin chimeneas, de las que necesi-
ta nuestro vapuleado entorno geográfico y ecológico con 
urgencia para no seguirse degradando y para ofrecer una 
opción turística realmente de calidad.

Pero no nos engañemos, no hay propuestas grupales hasta 
estas fechas en el teatro veracruzano porque la gente nor-
malmente entra a un grupo de teatro por la necesidad de 
cierta expresión y luego se va. Entonces, no debemos hablar 
de propuestas grupales, podemos hablar de propuestas de 
dos o tres personas que tienen un grupo teatral a donde 
llega mucha gente a expresar, a veces con participación ac-
tiva, pero no podemos hablar de ninguna propuesta teatral 
grupal. Son propuestas individuales que en ocasiones pue-
den parecer de características grupales, como es el caso 
que sirve para la realización de este libro, aunque la toma 
de posición de clase no es decidida ni constante.

El teatro anarquista en Veracruz, tan bien descrito por Da-
niel Nahmad, constituyó un sueño más en el acontecer his-
tórico de nuestro municipio y construyó otro puntal en la ne-
cesidad de consolidar un movimiento teatral donde quepan 
todos los teatristas de la región central de Veracruz.

7 John B. Nomland. Teatro mexicano contemporáneo.

Datos generales de las 
obras del teatro
revolucionario y

anarquista en Veracruz
mencionadas enel libro

de Daniel Nahmad

Regeneración, de Luis Fernández Martínez (drama so-
cial en dos actos). 
Se le llamó drama social y es una obra que trata de la 
explotación del pobre por el rico. La revolución no se 
hace evidente, pero su espíritu está ahí, aunque la tra-
ma principal sea la seducción de una muchacha cam-
pesina por el hijo del amo. El héroe, que ama a la mu-
chacha, se da cuenta de que la revolución es su única 
esperanza a pesar de que aborrece la violencia: “Iré de 
pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, predicando la 
buena nueva, predicando el amor, predicando la Revo-
lución… iré con esos indomables cachorros de nuestras 
montañas, con esos que lo destruyen todo para edificar 
un mundo nuevo".8

Tierra y libertad, de Ricardo Flores Magón (drama revo-
lucionario en cuatro actos).
El drama de la explotación campesina y obrera con la 
consecuente manipulación de los patrones; es llevado 
al escenario con el lenguaje y doctrina de la ideología 
flores-magonista a favor de la humanidad oprimida. Cle-
ro, gobierno y patrón son retratados en toda su dimen-
sión corrupta; realidad, debilidad y abuso de su poder 
en contra de los que se niegan a cumplir sus caprichos. 
Detalles: Camino a través del bosque; cárcel; fábrica; 
campo de batalla. Vestuario actual. Música actual. Per-
sonajes: 12 hombres, 4 mujeres y conjuntos.

Verdugos y victimas (drama revolucionario en cua-
tro cuadros).
Detalles: Casa humilde y lupanar. Personajes 9 hom-
bres y 5 mujeres, parroquianos y tropa.
Isabel cose a máquina para sostener a su madre en-
ferma. Mendizábal, el casero, va a cobrar la renta que 
debe Isabel y le hace “proposiciones deshonestas” a 
cambio de la deuda, la muchacha lo rechaza y Mendi-
zábal ordena la desocupación de la vivienda. El doctor 
llega para cobrar las consultas que le deben. También 
hace a la muchacha “proposiciones deshonestas” pero 
Isabel lo repudia y él la hace detener por ejercer “la 
prostitución clandestina”. Isabel acaba en un “lupanar 
de lujo”, llega al lugar el General y dice a Isabel que 
José, el novio de la muchacha, fue quien la delató. José, 
que ha estado en la cárcel por sus ideas revoluciona-
rias, llega al “lupanar”, Isabel lo rechaza. Isabel acaba 
por encabezar una huelga, los soldados atacan y ella 
muere de un balazo. José, que es “anarquista”, incita a 
la rebelión. En un encuentro con los soldados, grita:

“¡¡VIVA LA ANARQUÍA!!   ¡¡VIVAN TIERRA Y LIBERTAD!!”
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Joaquín Campos al centro, flanqueado por Clemente Pérez Condado(†) y José Manuel Siu Rangel recientemente fallecido, colocando una cerca en la zona arqueoló-
gica de las Higueras (años 8Os).  Como un homenaje a nuestros compañeros desaparecidos. 

Del archivo fotográfico del
Centro INAH Veracruz.


